
SANTOS 
QUE FORMARON PARTE DEL

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN Y DEL
MOVIMIENTO EUCARÍSTICO JUVENIL

"La santidad, además de un don, es también una llamada, es

una vocación común de todos nosotros, cristianos, de los

discípulos de Cristo; es el camino de plenitud que todo

cristiano está llamado a recorrer en la fe, procediendo hacia la

meta final: la comunión definitiva con Dios en la vida eterna".

(Francisco, Ángelus 1/11/2019)
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José  Mar ía Rubio Peralta fue el mayor de

13  hermanos, hijos del matrimonio de

Francisco Rubio Maldonado y Mercedes

Peralta y Góngora, pertenecientes ambos a

familias arraigadas en la localidad de Dal ías

(Almer ía). De su vida en Dal ías destacó  por

lo estudioso que era y su afición a la

Oración. En 1875 ,  tras aprobar el examen

de ingreso en Berja, se matriculó  en el

Instituto; un año más tarde decidió ,  a

sugerencia de un t ío suyo que era canónigo,

ingresar en el Seminario de Almer ía, donde

estudió  un año de Humanidades y otro de

Filosof ía, destacando por su buen humor. A

la muerte de su t ío (1879) se trasladó  a

Granada para continuar los estudios

eclesiásticos. En esta ciudad le apadrinó  y

protegió  su profesor, el canónigo Joaqu ín

Torres Asensio, del que dependerá  21  años,

hasta la muerte de éste. Al trasladarse

Joaqu ín a Madrid, José  Mar ía marchó  con é l

y en el Seminario diocesano de Madrid

terminó  sus estudios, ordenándose

sacerdote el 24-IX-1887 .  Un mes más

tarde cantó  su primera misa en la colegiata

de San Isidro y lo hizo en el altar en el que

San Luis Gonzaga sintió  su vocación a la

Compañía de Jesús. De inmediato se le

nombró  coadjutor de la parroquia de

Chinchón durante nueve meses, donde

comenzó  su trabajo con los más pobres y

necesitados ,  a la vez que empezó  a tener

fama de santo. De Chinchón pasó  a

Estremera, cerca de Guadalajara, como

párroco, y continuó  adquiriendo gran fama

como hombre bueno, que se caracteriza por

una vida de intensa oración y ayuda a

pobres y enfermos ,  dando cuanto ten ía a

los demás. Antes de que amaneciera, corr ía 

B i o g r a f í a

los demás. Antes de que amaneciera, corr ía

el joven sacerdote a la iglesia parroquial

para orar y dedicaba largas horas a la

catequesis .  Se dejó  convencer por su

protector, en contra de su voluntad, para

presentarse a oposiciones de canónigo de

Madrid y suspendió ,  pero se quedó  en la

capital de España como profesor de lat ín

del Seminario. En 1897  obtuvo el grado de

doctor en Derecho Canónico en Toledo,

grado que se guardó  en el bolsillo sin

mostrarlo nunca a nadie, sino para el

ejercicio de su oficio de notario en la

Vicar ía de Madrid. Cayó  enfermo, lo que le

obligó  a dejar la docencia y fue destinado

como capellán de las religiosas Bernardas,

en la iglesia del Sacramento. Comenzó  a

trabajar con los más pobres en los

barrios populares de Madrid ,  con obreras,

impartiendo catequesis y enseñando

oración, colaborando con las religiosas

reparadoras e, incluso, buscó  trabajo a los

traperos.

En 1906  murió  su protector, Joaqu ín

Torres, y, tras su muerte, se sintió  l ibre

para realizar su sueño de ingresar en la

Compañía de Jesús, incorporándose al

noviciado de Granada. No se hab ía hecho

jesuita antes por respeto a su protector,

que se opon ía. Concluido el noviciado,

estudió  durante un año Teolog ía y tuvo una

experiencia pastoral en Sevilla. Tras la

tercera probación en Manresa, sus

superiores le destinaron a Madrid, a la Casa

Profesal, donde pasará  el resto de su vida.

Su extraordinaria actividad apostó l ica,

desde la residencia de la calle de la Flor, le

hizo enseguida ser buscado y admirado por



todo el mundo, a pesar de su sencillez, su aire un poco retra ído y de carecer de las

cualidades humanas de sus brillantes compañeros, que no acertaban a explicarse el éxito de

José  Mar ía Rubio. Humanamente hablando, su elocuencia era un desastre, pero sus

sermones cautivaban a la gente. Su lugar preferido de apostolado serían las calles y

suburbios de Madrid; sus predilectos, los más pobres; y su método, contar también con

la eficacia humana .  Fue incorporado definitivamente a la Compañía con sus ú ltimos votos

(2-II-1917).

El confesionario y el pú lpito fueron los pivotes sobre los que giró  todo su trabajo apostó l ico.

Adquirió  gran fama como predicador y aún más como confesor, teniendo una grand ísima

aceptación entre los fieles que formaban largas colas ante su confesionario. Su oratoria era

sencilla y natural, l impia y digna, pero siempre impregnada de fervores que trasmit ía a sus

oyentes. Por su incansable y duro bregar en las tareas apostó l icas mereció  el sobrenombre

de Apóstol de Madrid ,  como lo calificó  el obispo Leopoldo Eijo Garay y con el que

popularmente se le conoc ía. En la capital de España su fama de hombre santo que gozaba de

dones m ísticos no dejó  de crecer, pero su principal labor siguió  ejerciéndola en los barrios

más pobres, principalmente en la Ventilla, donde los movimientos revolucionarios encend ían

ya a la clase obrera. Fundó  escuelas, predicó  la palabra de Dios y formó  cristianos

comprometidos con los más necesitados .  Fue consejero de Luz Casanova, fundadora de

las Apostó l icas de Jesús. Esta profusa vida y sus labores terminar ían por deteriorar su

salud, agotándolo f ísicamente. A finales de abril  de 1929  fue trasladado enfermo al

noviciado de Aranjuez, muriendo el 2  de mayo, Primer Viernes de mes, como é l  siempre hab ía

deseado.      

Tras la muerte, en 1944 ,  se le atribuye oficialmente el primer milagro. En 1953  su cuerpo es

trasladado desde el cementerio de Aranjuez a Madrid, a la iglesia de los jesuitas de la calle

Serrano. En 1945  se inició  el proceso que a la postre llevar ía a su santificación. Por decreto

(12-I-1984) de Juan Pablo II,  en reconocimiento a la heroicidad de sus virtudes, le declaró

Venerable y, el 6-X-1985 ,  le proclamó  Beato. Finalmente, en mayo de 2003 ,  el Papa lo

santificó  en Madrid, siendo el primer santo de Almer ía. 

Mi deseo es santificarme donde y como el
Señor disponga. Por mi parte, estoy
dispuesto a lo que él quiera de mí y nada
más.
Yo no me muevo sino por cumplir lo que
sea gusto de Dios.
Lo mejor, lo  más provechoso, lo más
consolador será lo que Dios quiera, y a la
hora de la muerte el mayor consuelo
vuestro y mío será el pensamiento de
haber cumplido la voluntad  santísima de
Dios...

PENSAMIENTOS DE SAN JOSÉ MARÍA RUBIO



           
San José María Rubio vivió su
sacerdocio, primero como
diocesano y después como
jesuita, con una entrega total al
apostolado de la Palabra y de los
sacramentos, dedicando largas
horas al confesionario y
dirigiendo numerosas tandas de
ejercicios espirituales en las que
formó a muchos cristianos que
luego morirían mártires durante
la persecución religiosa en
España. “Hacer lo que Dios
quiere y querer lo que Dios hace”
era su lema".

San Juan Pablo II

           
              Padre de las misericordias, que hiciste al
bienaventurado sacerdote José María Rubio
ministro de la reconciliación y padre de los pobres,
concédenos que, llenos del mismo espíritu,
socorramos a los abandonados y manifestemos a
todos tu caridad.  
(Oración Colecta. Misa de San José María Rubio)

Hacia el año 1909, cuando fue destinado a

Sevilla, tuvo una profunda experiencia pastoral,

siendo Director diocesano y local del

Apostolado de la Oración, a la vez que

trabajaba con la Guardia de Honor, Marías de los

Sagrarios, escuelas, misiones, confesionario,

consultas, monasterios, predicación,

publicaciones y mil actividades.

Siendo él encargado de la dirección de la

Guardia de Honor, cuyo fin era propagar el culto

y devoción al Sagrado Corazón de Jesús, disfrutó

de su máximo logro: que en mayo de 1919 el rey

Alfonso XII consagrara España al Sagrado

Corazón en el Cerro de los Ángeles.

E n  e l
A p o s t o l a d o  
d e  l a  O r a c i ó n

P r e g u n t a s  p a r a  l a  r e f l e x i ó n  i n d i v i d u a l  o  e n  g r u p o :

¿Ves alguna relación entre la Red Mundial de Oración del Papa (Apostolado de la Oración) con el

lema que santificó al Padre Rubio: “hacer lo que Dios quiere, querer lo que Dios hace”?   

 El Padre Rubio fue Director del Apostolado de la Oración en la diócesis de Madrid y se distinguió

por su “compasión” hacia los pobres y marginados. ¿Cómo podremos hoy tocar las “nuevas

pobrezas” de nuestra sociedad, a imitación del Padre Rubio?   

Buena parte de su tiempo lo dedicó el Padre Rubio a la formación de laicos comprometidos. ¿Ves

alguna relación entre el espíritu del Apostolado de la Oración y esta faceta del Padre Rubio?  

 La eucaristía ocupa un lugar central en la espiritualidad del Apostolado de la Oración y en la vida

del Padre Rubio. ¿Qué lugar está ocupando en la mía?


